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Los mitos de la creación del sol y de la luna se cuentan entre los
más conocidos e importantes de la mitología mesoamericana. An-
tiguamente debÍan de ser muy difundidos, a juzgar por las múlti
ples versiones que llegaron hasta nosotros y por la manera en que
se encuentran repartidos hoy en día, de uno a otro lado de Meso-
américa, entre diversos pueblos nahuas y mayas pero también en-
tre los totonacos, los tepehuas, los popolocas, los chontales de
Oaxaca, los mazatecos, los zapotecas y los huicholes.'

Las versiones conservadas presentan fundamentalmente el mis-
mo relato a pesar de variaciones significativas. La mayoría de las
veces las versiones prehispánicas fueron transmitidas más o menos
aisladas de su contexto. Sin embargo no faltan indicaciones que
sugieren que los relatos míticos de donde fueron sacadas estas ver-
siones debían de ser muy parecidos al Popol /ai, igualmente que
los datos etnográficos modernos.

No es del caso analizar aquí de manera pormenorizada las fuen-
tes a nuestra disposición, empresa en todo caso superflua ya que
cuatro volúmenes del Handbook of Middle American Indians están
dedicados a las fuentes etnohistóricas y no hacen falta otros estu-
dios más, por ejemplo el excelente Utopíe et his¡oire au Mexique
de Georges Baudot. Me conformo pues con señalar brevemente
que hay, por una parte, escritos en lengua náhuatl redactados en el
siglo XVI y, por otro. textos en idiomas europeos que datan de
los siglos XVI y XVIL

Entre los primeros cabe mencionar en primer lugar la monu-
mental enciclopedia de la civilización azteca que constituye la obra
de fray Bernardino de Sahagún. El franciscano mandó transcribir
en náhuatl los comcntarios hechos sobre toda clase de materias por

¡ \'óasc nota 49.
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informantes indígenas escogidos con esmero. Nos dejó así una ver-

sión muy detallada del mito de la creación del sol y de la luna en

Teotihuácan. El manuscrito tllulldo Leyenda de los Soles, tedacfa'

do hacia 1558 por un mdio desconocido, presenta una versiÓn muy

emparentada Con h de Sahagún. También en un idioma indígena

esti el inestimable Popot Vuh, escnto por y pala indios, poco des-

pués de mediados del siglo XVI, con el fin explícito de conservar

las palabras de los ancianos.
Fue fray Andrés de Olmos el iniciador principal de los estudios

europeos sobre la civilización azteca'. El presidente de la Audiencia,
Ramírez de Fuenleal, y fray Martín de Valencia, custodio de la

Orden de los Franciscanos, le encargaron ya en 1533 escribir un li-
bro sobre las antigüedades mexicanas y se dedicó con ardor a esta

tarea. Su Tratado se perdió pero puede haber sido la fuente de va-

rios opúsculos preciidos, por ejemplo la Histoña de México del

cosmógrafo francés Jean Thévet y la Historia de los mexicanos por

sus piñruras, fechados ambos antes de l550 Mendieta, un fraile

autor de v¡a Historia eclesithtica indiana (1596 )' transcribió varios

pasajes míticos de Olmos. Dignos de mencionar también son: Ruiz

de Alarcón, Serna y Torquemada, quienes dejaron escdtos con mu-

chos detalles inéditos, a pesar de ser muy tributarios de fuentes an-

teriores, de Sahagún en particular.
Los mitos que nos interesan han sido analizados o comentados

excelentemente varias veces 2 Figuran' además. con más o menos

detalles en casi todos los libros sobre las religiones o incluso las ci-

vilizaciones mesoamericanas. Muy pronto los estudiosos se dieron

cuenta de que, además de explicar [a aparición en el firmamento

de los astros piincipales, los mitos pretenden también justificar el

sacrificio humano por la necesidad de asegurar el orden del univer'

so y, más precisamente, para abastecer al sol a fin de que prosrga

su larcha cotidiana. Luégo, los mitos hacen del sacrificio por el

fuego la condición imprescindible de la supervivencia-3 Pero hay

mai. No se sacrificaba meramente para alimentar al sol y no habÍa

supervivencia solamente por el fuego. Además, las víctimas eran

suLstitutos de los sacrificantes dado que se consideraba que cada

hombre tenía que morir voluntariamente para merecer el más allá'

Es eso lo que explican los mitos, los cuales son, tal vez ante todo,
mitos del triunfo sobre Ia muerte y de la creación de las moradas

2 Por €jcmpto Sel€r 1902-23;P¡cuss l93O;Krickebcrs 1964, t97l i Soustc[e 1940;

Caso 1953i Ñicholson 19?l ; Düverg€r 1979; B¡undaSc 1979'
3 Soustcll€ 1940: 18-25.
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del más allá. Presentan igualmente una dimensiÓn sociológica im-

oárt"nt.. Cabe demostrai todo eso y luego destacar la unidad de la

mitología mesoamericana al respecto'
YaiuedO dicho que la mayoría de las veces los mitos de la crea'

ción iuóron t¡ansmitidos aislados de su contexto' Conviene recor-

á"i oo. fo menos una parte de ese contexto puesto que la creación

á"i iof v de la luna cónstituye Ia.respuesta dialéetica a una situa-

ción instaurada al iniciarse el mundo'--- -¡t 
tt artículoa del que el presente es la continuaciÓn' creo ha-

t.. ptoú"¿o que los mitos de la creación de la tierra exploran dos

pálJt .*t.".ót entre los cuales el mundo real parece ser interme-

dio. Describen primero un estado paradisíaco en el qu-e las criaturas

no rnu"."n y tt^o huy solución de continuidad entre ellas y los crea-

Jo..t; futgo pintan una creación sumida en tinieblas casi comple-

iur, .nt."g-u¿i a la muerte sin remisión, a la vida breve y dura' una

cre;ción iadicalmente separada de los dioses creadores supremos

y Je la tuz. El pasaje del primer estado al segundo resulta de una

íransgresión. Los mitos pbstulan la necesidad de una mediaciÓn

ql..re io poa.a operarse sino por el sacrificio, en este caso la crea-

ción del sol Y de la luna
El mito más ilustrativo es el del paraíso perdido' En el origen

sólo existen los creadores: una pareja divina suprema' la deidad

bos (Ometéotl, o el Señor y la Señora de la Dualidad' Ometecuhtli

r ó.tiiftr"U,'" el Señor áe nuestro Sustento, Tonacatecuhtli ")'
í";;;l ;;. eí sí todas las posibles oposiciones' lo masculino v lo

i"*rnito, lo celeste y lo tirrestre, lo activo y lo pasivc; el fuego

v lu.ut".iu... Esta paieja crea seres a los que instala en un paraíso'

iu-o-"ft"n, en el'que viven sin fin: en perfecta armonía con los

"r.uJo.".. 
Már r,nu diosa. Xochiquétzal (o ltzpapálotl'- o-Cihua-

cóatl...) perpetra una rtansgresión: coge la flor de un árbol prohi-

bido: en otias palabras, tiene relaciones sexuales ilícitas con un

áiár, piltrint""rtttli o Tezcatlipoca: cr-ea sin permiso' Inmediata-

mente el árbol se quiebra. lo que significa la ruptura confos crea-

Jor"r. L"t criaturai exiliadas del paraíso son arrojadas a las tinie-

Utai y con¿enaCus a morir. Perq al mismo tiempo la diosada a luz

-si ó puede decir- a Cintéotl, posiblemente-el primer ser humano

pa.o an to.lo caso asimilado a las plantas cultivadas y más concre-

iamente al maí2, así como a Venus, primera claridad en la noche'

v al fuego doméstico Al nacer Cintéotl hace refluir las aguas que

áuUt"n iu tierra y la hace habitable' Por otra parte, de la pérdida

a Graulich 1983.
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del paraíso y de la vida sin fin, la creación ha conseguido la tierra,
una primera luz, los elementos imprescindibles de Ia cultura: las
plantas cultivadas y, por último, la sucesión de las generaciones.
En esta conformidad no le resta sino recobrar, al menos en parte,
lo perdido: introducir la luz verdadera en el mundo, lograr la po-
sibilidad de sobrevivir después de la muerte y de aproximarse a los
creadores.

En otraversión la transgresión consiste en la matanza-violación,
por Quetzalcóatl y Tezcatlipoca, de la "madre de dioses", el mons-
truo telúrico Tlaltéotl, un inmenso caimán caótico que, partido por
la mitad, se lrrelve tierra y bóveda celeste. La diosa destrozada da a

luz a las plantas pero llora y exige a cambio la muerte de las criatu-
ras en los sacrificios.

En estos mitos estamos al inicio de los tiempos. Creían los me-
xicanos que se habían sucedido varias edades o "Soles", cuatro o
cinco, acabándose cada una por un cataclismo. De acuerdo con
ciertas versiones antiguas, hubo primero un Sol de Agua que se

terminó por un diluvio que transformó los hombres en peces. Lue-
go hubo un Sol de Viento interrumpido por vientos violentos que
transmutaron a los hombres en monos. Al cabo del So1 de Fuego,
la tierra fue destruida por una lluvia de fuego y los hombres cam-
biados en pájaros. Al Sol presente, el cuarto, se le llama de Tie¡ra:
se acabará al hundirse la bóveda celeste y al caer del cielo los jagua-

res y otros monstruos para devorarlo todo. Para los aztecas en cam-
bio hubo cinco Soles: Tiena, Viento, Lluvia, Agua y Movimiento.
Al final del Sol de Agua la humanidad volvió a lo indiferenciado
de los orígenes cuando las aguas lo cubrían todo. En el alba del
Quinto Sol mencionan entonces una nueva transgresión que tiene
los mismos resültados que la primera. Sobrevivientes del diluvio,
Tata y Nene, o Chantico aparean sin permiso los palos para pren-
der fuego a fin de cocer pescado. Crean pues el fuego, Venus, el
cual inmediatamente hace refluir las aguas y emerger la tierra. El
humo del pescado frito (o "sacrificado") ofende a los creadores,
que condenan a los culpados a morir y les transforman en perros,
lo que es "tanto decir como señores del inframundo". Hay pues
que llevar otra vez la luz al mundo e intentar recobrar lo perdido.s

|. El ttía y las moradas del más allá

Antes de pasar al análisis de los mitos conviene anticipar algu-

s Graulich 1979. r983. s.d.
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nas info¡maciones acerca de la concepción del día y de la vida des-
pués de la muerte entre los mesoamericanos.

Según la Historia de los mexicanos por sus pinturas el sol ver-
dadero no aparece sino por la mañana. Llegado al cénit a mediodía,
da la vuelta hacia el oriente y no regresa sino al día siguiente. Lo
que se ve por la tarde es meramente la luz del solo o, mejor dicho,
su reflejo. Esa creencia extraña debió de ser muy difundida en Me-
soamérica puesto que se encuentra incluso hoy en día entfe pueblos
diversos muy lejos del Altiplano mexicano. Cuentan los mayas
kekchí-mopán por ejemplo que antaño el sol colocó un espejo en
medio del cielo- Viaja hacia el cénit, luego da la vuelta pero el es-
pejo da la impresión de que sigue su camino al occidente.? Es po-
siblemente por creencias análogas por lo que entre los yucatecos el
Oriente se llama el lado de la "pequeña bajada".o

El espejo reflectante y entre los antiguos mexicanos la ma-
yoría de las veces los espejos eran de obsidiana negra- es parecido
a la noche y a la luna cenicienta, la cual también toma prestada su
claridad del astro del día. Lo que se ve en la tarde, el sol en un es
pejo, el sol y un espejo, es pues un falso sol, un sol lunar, un astro
que participa de uno y otro a la vez. Es tanto más verdadero cuan-
to que, como veremos a menudo después, la luna se caracteriza co-
mo el ser de las apariencias engañosas.

A pesar de que la relación exacta entre el sol lunar y ta iuna
propiamente dicha sea poco clara, lo que más arriba queda dicho
nos explica por qué todavÍa unos 50 años atrás los quichés llama-
ban al sol de la tarde "el dios de las dos caras" y por qué asimilaban
el sol descendiente a la luna."

Las ideas tocantes al más allá se vinculan estrechamente cun
aquel sistema. Scgún los aztccas al mori¡ cada uno baja al infierno,
al Lugar de los Difuntos, cl Mictlan. La mayoría de la gcnte acaba
por desaparccer dcfinitivamcnte allá: solamente las personas de
mérito consiguen salir y alcanzar una morada feliz.

Las personas de mérito son primeramentc los valientes, los guc-
rreros muertos heroicanrente, (lue van a la "Casa del Sol", donde
acomparlan cliariamente al sol clc su salicla al cénit. Por la tarde se

vuelven pájaros quc chupan t'lores en un paraíso. Son valientes
también las mujere s mucrtas cn el pafio asimiladas a los guerreros
que apresaron a un cautivo. Acompañan al sol de mediodía a po-

6 H^tori¿ d. lt,\ ñ¿ri.tnos por t^ pintulu\ l/./Ml'cn a{lclante) I94l: ?12. 235.
|I hompst)n t939r 170.
8.\ruñ¡ 1978: 29 L I t¿mbi¿n Idmonson I978: 21,3.
e (rarma(k l98l: 2i 5.201-2.
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niente. En cuanto a mujeres heroicas, mujereshombfes, son las

compañeras apropiadas de un sol de unión de los contrarios, de un
sol lunar. Las otras personas de mérito son los elegidos de Tláloc,
dios de la tierra y la lluvia y señor del Tlalocan, un pamíso que

como veremos está en la luna y evidentemente corresponde a la
tarde. Es donde van igualmente los guerreros metamorfoseados en

pájaros y las mujeres valientes. Hay pues dos moradas felices del
más allá, la de la mañana y la de la tarde. Para los merecientes la
vida después de la muerte es cíclica: pasan de la noche a la maia-
na. luego a la tarde, y otra vez a la noche..., tal vez en e$pera de

una permanencia definitiva en el paraíso original recobrado.lo
Pero veamos cómo se ganaron aquellas moradas cíclicas del más

allá y examinemos los mitos objeto del presente estudio.

2. Los mitos mexicanos

a) Los textos

Estamos pues al amanecer de la edad presente Según la f1¡i¿o-
ría de los mexicanos por sus pintutas, unos años después del dilu-
vio que acabó con el Cuarto Sol, los dioses hicieron la guerra para

que el sol del poruenir tuviese alimento. Por eso Tezcatlipoca creó

400 hombres r¡ue vivieron pocos años y cinco mujeres. El 26o año,
llamado l3 Caña, Quetzalcóatl quiso que su hijo fuera sol y que el

hrjo de lláloc y Chalchiuitlicue, diosa del agua, se volviese luna.
Los dioses se pusicron a ayunar y a sacarse sangle de diversas par-

tes del cuerpo. Luego Qutzalcóatl echó a su hijo a una gran hogue-

ra y salió transformado en sol. El hiio de Tláloc, echado en las ce-

nizas. se volvió la luna cenicienta y oscula. La luna persigue siempre

al sol sin alcanzado jamás.r I

La versión de Sahagún es mucho más rica:

Antes de que hubiese día en el mundo se junta¡on los dioses en Teoti-
huacan y preguntá¡onse quién alumb¡a¡ía eI mundo. Tecciztécatl, "El de

la concha", se presentó. Los dioses insistieron: "¿Quién se¡á ot¡o?" pelo
ni¡guno osaba. Designa¡on pues a un hombre, Nanáhuatl, el "Buboso" (o
"Uiceroso") que aceptó la larea alegremente como si fuera ¡na merced'

Se prendió fuego en una hogue¡a, el teotercalli, "horno" (o "peña"' u
"hogar", "el cual hecho eir una peña") divino que ardió cuatro días.

lo Graulich 1980.
1t HMP l94lt 215-6.
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Mientras tanto Tecciztécatl y Nanáhuatl hicieron penitencia Todo lo que

Tecciztécatt ofrecía era p¡ecioso sus ¡amas de abeto (¿c¡óyotl) destifra'

á"t 
" 

ta"iuit la sang¡e satada del cue¡po eÉn en re¿lidad plumas de qu€t-

zal-su Delota de heno (pa¡a colocar espinas ensangrentadas) e¡a de oro'

rot::aó¡"t 
"no"gtentadas" 

no e¡an sino coral colorado, su copal era

fn"v ¡o""". Nanáhuatl en cambio no ofrecia si¡o cañas ve¡des en luga¡

de icxóyatt, eran o¡dina¡ias su pelota de heno y sus espinas' la sangre que

ñ;;rá ;.; h suya p¡opia, su incienso eran las postillas de las bubas se

"ontt-y"ton 
la Pirámidé del Sol para el uno y la de la Lura para el otro

Transcurridos los cuatro días de penitencia aderezaron a ambosdioses

".n 
*t 

"t""iot 
iit"moniales, ricos pára Tecciztécatl' de papel p^ara Naná-

huatl. A medianoche Tecciztécatl se abalanzó para echarse al luego mas

el excesivo calo¡ le hizo ¡etroceder. Probó cuat¡o vec€s en vano Luego

Ñanáftoa¡ saltó et primero al teotexcalli y le siguió Tecciztécatl' Se con-

ru-r"ián "^t*. 
Ún águila les imitó y se quemó A la postre ent¡ó un

iasuar v no se quemó sino que sólo se chamuscó_
'-"-i,i. ái"t"J"*ardaron entonces la salida del sol Unos pocos sabian

""" 
;"i";;;i;;"-JeiG v mirauan en aquella di¡ección Satió el sol' se-

s-u¡dó por la luna que brillaba igual Los dioses estimaron que esto no
"oodía ier v uno de ellos oscureció la cara de la luna golpeanoola con un

conejo-
sol v luna Demanecrerofi sn €l cielo sin moveme Los dioses se dieron

**;;'¿ ;;; i;i;n que sacrificarse para asegurar el rnwimiento de los

"ttt"t v ¿"i- su exilio en la tieüa Ehécatl se encargó de la occisión Mas

a-pesai ¿el"sac.iiicio de los dioses el sol sequía sin moverse Ehéc¿tl se pu-

so a soplar y logró poner el sol en marcha "

La Leyenda difiere en varios puntos' En primer lugar precrsa

que se traia de la creación del sol de la era tolteca y que Nandhuatl

es Quetzalcóatl:

también Ya era su Sol
de Topiltzin de Tollan, de Qu-etzalcóatl;
mas Icuandol todavía no Lera.l Sol
su nombre e¡a Nanáhuatl
su casa estaba allí en Tamoanchan'"

Naláhuatl es un dios Le invitaron el c¡eado¡ sup¡emo y el dios del fuego

v á"f ti"-po, Xiuhtecuhtli, a "guardar el cielo y la tierra"' Afligido con-

testó que €ra meramen¡e un pobre enfermo y que habia otros dioses En

"ulntJ " 
Ivr"trtri ("Luna"), liamado también 4 Ped€rnal, fu€ citado por

ii¿t* y uno ¿" to. Tlaloque.ra Nanáhuatl se lanzó el primero a lahogue-

á mieniras que 4 Pedernal cantaba como una muje¡ Luego Metztli siguió

lx Acxolatl: G3lnb^y, Vocab 4r;o .n S¿haBü n 19 56: 4.1 32O r:adrce: ovamd' ab*

to, Abíet religíos¿, Pínus religiosa? La sangre que t¿ sacabo det cuetpo t'.colo'aoa er ra'

Ái A" *""iot. En cülflto at zaeatapalolli, era uoa p€lota de heno en la que se ponian

la5 €spinar sangrlcn(as.'- -\i 
c¿¿;"| ¿, Ftoftn i¿ (CF e^ adel¿ntc) l: 84;7: 3-8; Saha$in 1956: 2t 264-62'

ra L¿yerd¿de los Soler 1938: 341'
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a N¿láhuatl pero cayó sólo en la ceniza. El águila saltó al fuego y pudo
seguir al sol; eljaguar saltó por encima de 1a hoguera y se manchó; se aiu-
mó el gavilán y se charnuscó el lobo (cuetlqchtlí). Cuando llegó al cielo
Nanáhuatl fue acogido como un triunfador por la pa¡€ja sup¡ema- Le sen-
taron en u[ trono de plumas de quechollí (espátula ¡oja) y le ciñeron la
cabeza con una banda roja. El sol se detuvo cuat¡o días en el cielo. Los
dioses desconce¡tados mandaron al "gavflán de obsidiana" para interrog¿r-
le. El astro contestó que pedía "la sangre gene¡osa y el pode¡". El Señor
de la casa del alba le disparó una flecha pero el sol repiicó e hwo calr
Venus en el inframundo. I-os dioses fueron sac¡ificados y el sol se puso
en malcha en el dia 4 Movimiento. En cuanto a Metztli, cuando llegó a la
o¡illa del cielo-océano, Papáztac le quebrantó la ca¡a con un "vaso (cala-
baza)-conejo". Los Tzitzimime le detuyieron en la enc¡ucijada dg caminos
y ciiéndole de and¡ajos 10 pusieron en el oeste. Luego el sol instauró la
guer¡a sagrada pa¡a que se le abasteciera, a él y a la Tiena,.con sang¡e y
co¡azooes,_ _

Otras versiones más sucintas presentan variaciones o detalles
suplementarios muy interesantes. Mendieta por ejemplo señala,
respecto a l¿ transformación de la luna:

"De la creación de Ia luna dicen, que cuando quel que se lanzó
en el fuego y salió el sol. un otro se metió en una cueva y sa-
IO tuna _" "
La Historia de México por su parte precisa que, después de que-

mado y antes de levantarse en Oriente, l.ianáhuatl "se fue entonces
al infierno y de ahí trajo muchas piezas ricas".17

b) El regreso al cielo y al paraíso perdido

El mito es de fundarnental importancia. Sabemos que una
transgresión resultó en una ruptura total entre cielo y tierra. Los
dioses o los primeros hombres fueron expulsados del cielo o de
Tamoanchan. Exiliados en la tierra y en las tinieblas, fueron dedica-
dos al Mictlan. Mas ahora dos héroes triunfan sobre la muerte y re-

ls A vec€s se utiliza "Xiuhtecuhtli" para desig¡ar al creador supÉmo. Véase al
respecto Beyer 1965: 399; León-Portilla 1956: 172-8; Nicholson 197 t : 4l l. Selff 1902-
23: 5: 188 opina que 4 Pedernal es el nombre de calendario de Xochiquér¿al (también
Lehrnan^, Leyendd 1938: 343 nota 1y Thompson 1939: r28). Para Mónnicb 1969:
3l -2, 4 Pedemal es Tlazoltéotl, como consign¿do en elCódice Boryia 4 7. Pero Xochiquét-
zal es asimilable a Tlazoltéotl. En los mitos de la c¡eación del sol, Luna es siemp¡e macho
(exceptüando en una vadación rnexica la Coyolxauhqui y eñ Mulioz Camargo 1892:
l3l ). El hecbo de gire el la Leyenda 4 Pedernal baila "a usanza mujeril" no indica nec€-
sa¡iamente su sexo: en los ritos los hombres bailaban a menudo de esta manera-

16 Leyendd d.e los Soler r938: 340-8; 1945r l?1'2;Baudot 1976: 76-8.
r7 ,4.1a¡cón 1892: 150-l; S€rna 1892: 326i MeDdi€ta 1945t l: 85-6; H;storía de

México l9O5: 32. lgualmente por €jemplo Muñoz Cama¡go 1892: l3l-2.
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nacen glorificados; las tinieblas son vencidas;parte del cielo empí-
reo es traÍda de nuevo al mundo; parece franqueada la separacron
entre cielo y tierra. Mediante su sacrificio, Quetzalcóatl-Nanáhuatl
y Luna aseguran una posibilidad de supervivencia después de la
muerte. El cielo y Tamoanchan vuelven a estar al alcance de las
criatu¡as. Metamo¡foseado en sol, Nanáhuatl establece el paraíso
de los guerreros mientras que la luna, confundida por lo menos par-

cialmente con el falso sol lunar de la tarde, establece el Tlalocan
que, a cuenta de las descripciones consewadas se parece indudable-
mente mucho al paraíso original de Tamoanchan. El pasaje por el
Mictlan está claramente mencionado, en cuanto a Nanáhuatl, por
Mendieta y la Historia de México. Está implícito en Sahagún, ya
que después de su sacrificio Quetzalcóatl-Nanáhuatl no surge inme-
diatamente en el cielo. La Hístoria de los mexicanos por sus pintu-
ras y la Leyenda de los Soles no lo mencionan. En lo que toca a la
luna veremos que las cosas son más complicadas.

El hecho de que, de acuerdo con la Leyenda, Nanáhuatl pasa

rápidamente de la tierra donde estaba con los dioses al lado de la
pareja creadora suprema. comprueba que el héroe sí franquea la dis-
tancia. Si ha acertado a hacerlo, es gracias al sacrificio; es por haber
destruido voluntariamente su cuerpo pesado, por haberse purifica-
do.r8 Porque "materia", peso, y cielo, son inconciliables. Algunos
mitos lo ilustran perfectamente. Se cuenta por ejemplo que los gi.
gantes de antaño, enamorados con la luz del cielo, procuraron a to-
do costo llegar a é1. Intentaron vanamente alcanzarlo en el cielo
construyendo una torre inmensa. Pero el "Señor de lasalturas" dijo:
"no es justo que los de la tierra viviendo en la carne, se mezclen
con nosotros". Otros textos incontrovertibles y en particular un
mito relativo a Aztlan ilustran la misma idea.l e

Quetzalcóatl-Nanáhuatl fue vestido de atavíos de papel. Según
la Leyenda, lo cubrieron con tiza y plumas. Sus adornos son pues
los del guerrero destinado al sacrificio. Su destino prefigura clara-
mente el de los guerreros difuntos.

Tecciztécatl-4 Pedernal establece el Tlalocan Tamoanchan. En
efecto. el Tlalocan está en o sobre la luna, o la luna está sobre é1.

El Códicc Vaticano,4 habla de ün "cielo Tlalocan sobrc la luna".
Ilhuícatl Tlalocaypanmez tli.2o Pot otra parte, Durán narra que al
acercarse Cortés y sus hombres Moctezuma quiso huir al "paraíso"
de Cincalco, " Lugar de la Casa del Maíz ", otro nomb¡e del Tlalocan.

l8 Expresión utilizada por Muñoz CamarBo y Alarcón y Sema,
¡e Duún 1967:2:219'22.
20 Cod,c¿ l/ati(rno Rt r lim. Z. D. - -.
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Una noche el rey se mandó llevar en ca¡oa ¡umbo a Tlachtonco
donde debía esperarle Huémac, señor de Cincalco. Y "estando en
vela, vido encima del cerro de Chapultépec una cuev¿ tan encendi-
da que con su luz se parecían las cosas de la ciudad y los cer¡os y
árboles como si fuera de día, y entendiendo ser aquel Huémac que
venía por el, mandó a sus corcovados que remasen a toda prisa " " 

t

Parece evidente que aquella cueva tan luminosa encima ó,el ceno
de Chapultépec corresponde a la luna llena. Los informantes de
Sahagún dicen al respecto que la luna llena "parece blanca o res-
plandeciente [...] y si no hay nubes resplandece casi como el sol,
casi como de día".24 La luna es una cueva: ahora bien, según Men-
dieta, Metztli se metió en una cueva, es decir dentro de la tierra,
para llegar a ser el astro de la noche. Se enterró: era un medio or-
dinario para llegar al Tlalocan. Mientras que se quemaban los gue-

rreros difuntos, se entenaban los elegidos por Tllüoc.
El Tamoanchan de los principios era exactamente equivalente

al cielo empíreo. Era en todo caso un lugar donde reinaba la pareja

supr€rna. Muñoz Camargo lo sitúa "sobre todos los aires y sobre los
nueve cielos".23 Desde luego la distancia franqueada por Ia luna
habría de ser la misma que la franqueada por el sol. En lugar del na-

cimiento de dos lumínares igualmente opuestos a la oscuridad, co-
mo en el Popol Vuh, tenemos aquí dos astros más o menos opues-
tos entre sí. La luna pasa de una posición casi equivalente a la del
sol -la del sol lunar de la tarde o por lo menos del cuerpo celeste
que refleja la luz solar en Sahagún, a una posición casi diametral-
mente opuesta en la Leyenda, donde Quetzalcóatl-Nanáhuatl se

hace entronizar por la deidad suprema mientras que 4 Pedernal es

ceñido de andrajos por los fantasmas noctumos. Incluso falta en la
Leyenda la transmutación y la purificación rle Metztli por el fuego:
al contrario cae en las cenizas, símbolo de pecado. En cuanto al
Sol, solresale siempre su aspecto luminoso pero en cuanto a la Lu-
na se insiste más bien en su pertenencia a la tierra y a la noche' Y
en las transformaciones mexicas del mito del nacimiento del sol
(la victoria de Huitzilopochtli en Coatépec), o en el mito de Mix-
coatépec (ver más adelante), Metztli representa abiertamente las
fuerzas de la tierra, la noche y el inframundo. Es francamente ad-

versario del sol cuyo advenimiento procura impedir. Estamos pues
en presencia de un sistema que organiza transiciones entre cielo e

inframundo.

2r Durán 1967¡ 2:495.
22 CF 7 | 3840.
23 Muñoz Cama¡go 1892i 154,
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El Tlalocan establecido por Metztli-Luna ya no corresponde al

paraíso original. Al igual que el mismo Metztli, depende de deida-

des de la tierra y del agua mientras que QuetzalcóatLNanáhuatl
deDende de Tonacatecuhtli. Parece estar más acá de1 sol verdadero
y rná. ".t"u 

de la tierra.2a Lo confirma la suerte de los animales

ásociados a Nanáhuatl y Luna. E1 águila, animal solar, logra segui

a Nanáhuatl al cielo; pero eljaguar, vinculado con la luna, salta por

encima del fuego y queda en la tie¡ra. Según Serna el águila sacÓ a

Nanáhuatl del fuego y lo llevó a1 cielo pero el jaguar no consiguiÓ

extraer a Metztli. El movimiento característico del npaz es el vue-

lo, lo mismo que el sol ascendente; en cuanto al jaguar, su movi-

miento típico és más bien el salto hacia abajo, como el sol poniente' '

Está ilaro que los sacrificios de Sol y Luna no tienen igual va-

lor. De acuerdo con la I'eyenda,la Luna cae solamente en cenizas:

arde y brilla menos. Serna y Alarcórr afirman que se echó al fuego

menos caliente. En la versión de Sahagún, Tecciztécatl se presenta

sin vacilar para llegar a ser sol pero el excesivo calor de la hoguera

lo hace recular. La diferencia de ardor del fuego vuelve a encontmr-

se aquí en cuanto a los animales: el jaguar salta al fuego menos ar-

diente. De cualquier manera, le falta algo a la Luna con respecto a

Nanáhuatl: falti de a¡dor, de fuego interior, -o de fuego en la
hoguera. La Luna, que más que nadie necesita purificane' por ser

org.t otu y vana, se conforma con ofrecer coral a guisa de sangre'

Oñece sangre falsa y cae al fuego que ya no es fuego: nada de ex-

traño pues que se transfotme en falso sol'
Rósta eiaminar las cenizas en las cuales salta MetztliLuna según

la Leyenda. Entre los nahuas significaban a menudo la impureza'

Se le'llamaba ixnex, "cara de cenizas", al culpado de una "vida de

pi"""r"t o de un robo" "Ixnextli" era uno de los nombres de la

mujer que cometió la transgresión de Tamoanchan Por último'
Ohos áescribe al pecador como "el que se complace en la basura

y el polvo, el que si mete en las cenizas esparcidas" 2s Al humilde'

Lubonoso o ulceroso Nanáhuatl que se purifica y cuyas llagas muee

tran claramente su culpa corresponde pues al parecer, srempre en

la Leyenda, un Metztlivano y ópulento que al sacrificarse se echa

" 
lu itnpu..iu. En cuanto sol de la mañana, QuetzalcÓatl-Nanáhuatl

sale de la noche y de la impureza y sube al límpido cénil la otra

parte de mediodía y cae en las tinieblas. Los límites entre Tlalocan

y Mi"ttun son inciertos, son los límites de un más allá cíclico'

2a F'r el Cóttice Vaticano Ríos lám' 2' p' 1r el Tlaloc¡n cstá enc¡ma dc la ti€rr¡
mi€ntras que cl sol €stá €n un ciclo mfu cld¡do'

25 CF 5,2zsitamlri¿r' Olmo6 1875:218.
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c) Pueblos migruntes y sedentarios

Adentrémonos más en el contraste entfe sol y luna. En todas
las versiones, Metztli es poderoso, rico, orgulloso, sano. e incluso
temeroso. Se presenta el primero pero se engaña a sí mismo por
sus penitencias ficticias y el peligro le hace retrocede¡. euetzalcóatl
Nanáhuatl en cambio es pobre, humilde y enfermo, pero valeroso.
Sus atavíos son los del guerero destinado al sacriiicio mienrras
que Luna está vestido de señor o de elegido de Tláloc.26 Luna ha
reculado: y "el medroso y cobarde no debe atreverse a las sosas
de la guerra sino labra¡ la tie¡ra v hacer maizales".2i

El más allá instaurado por Ñanáhuatl, la Casa del Sol oara los
guefferos heroicos, es un llano árido donde hay magucyei y aca-
cias,28 es tierra de nómadas. El paraíso de Tláloc creádo-por Luna
en cambio significa abundancia de alimentos, vegetación lujuriosa,
aves multicolores de tierras cáüdas. ..Es, escribe Soustelle, el sueño
de los agricultores opuesto al de los guerreros".?e

Pero el contraste entre los dos dioses corresponde además al con-
traste que opone a los migrantes recién llegados a los autóclonos
sedentarios y civilizados. Los Anales de Cuauht¡tlán caüfican el
poderío de los nómadas chichimecas como ..la casa de bacto, la
casa de magueyes, la estera de cacto, la estera de magueyes" mien_
tras que el poderío de los civilizados, los toltecas, es,.la estera de
jade, la estera de oro".30 La Relación de la genealogía describe con
precisión las ásperas costumbres de los chichimecas. tle quienes
otros textos añaden que sólo ado¡aban al sol.rt Los chichimecas-
dice Sahagún, habitaban en campos, cabañas, montes y cuevas.
Eran cazadores. Monógamos, no cometían adulterio. Andiban ves
tidos de pellejos y dormían con los arcos puestos en sus cabeceras.3?
En cuanto a los toltecas, son los dueñoi de todas las riquezas, los
inventores de las artes y las ciencias. Sahagún otra vez escribe:
"toltecas que es tanto como si dijésemos oficiales pulidos v curro_
sos, como ahora los de Flandes".3r Entendamos biin: antes de e-
gar a ser tales, los toltecas eran chichimecas. Como lo explica el
mismo Sahagún, la palabra "tolteca" acabó por design ar al iivilua-

2ó S¡hagin 1927: 36.
77 CF 6:74.
2E Sañagrin 1927t 3Ot-2iCÍ 9..47.
?e Soustcltc lg40:53.
3o AÍalet de Cuauht;ttzn t939t 6b,75,7a.
3l S¡h¡Bin 1956: 3: 190.3,
32 Motolinia 1970:3;Mcndieta 1945: l:58;Torquemada 1969: 1:39.
33 Sehag¡n 1956:3: 184-9.
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do en oposición con el nómada chichimeca. Genet declara justa-
mente: "Eran chichimecas todos los pueblos errantes y salvajes;
tan pronto como se civilizaban y construían ciudades se volvieron
"toltecas".3a Los toltecas "históricos" primero hablan sido chi-
chimecas.

Metztli-Luna es pues el civilizado, el sedentario, el agricultor.
Todavía tiene poder pero ya no valor. Le abandonan sus fuerzas,
es afeminado canta y baila a usanza muje¡il- e inclinado hacia
lo interior. Es un ser de apariencias engañosas y pertenece más bien
al pasado, a una edad terminada. A él le corresponden la tierra o
el jaguar, la bajada, el crepúsculo. Nanáhuatl por su parte es pobre
pero lleno de fuego interior. Es migrante y le caracteriza el movi-
miento ascendente del sol de la maiana, del águila. Es austero, in-
clinado hacia el exterior, conquistador. Frecuentemente la oposi-
ción es codificada en términos de menores opuestos a mayores:
por ejemplo, en la Historia de México, el niño Nanáhuatl fue adog
tado por los padres de Luna. Es un recién llegado en la familia.

Este código rnenores-recién llegados-conquistadoressol (y ante
todo sol saliente) por un lado, mayores-autóctonos.agricultores-so
poniente-luna se vuelve a encontrar en no pocos mitos. Correspon-
de a una realidad innegable de Mesoamérica. México es como un
gigantesco embudo. Las grandes civilizaciones se desarrollaron to-
das en la parte más estrecha, de la región al norte del Valle de M6
xico hasta el istmo de Tehuantepec y, más allá de este boquete,
hasta las tierras mayas. A unos cien kilómetros al norte de México,
donde el embudo se abre ampliamente, donde las fronteras más
largas eran difíciles de defender, comenzaban las tierras de los chi-
chimecas nómadas o semi-nómadas que parecen haber sido muy
atraídos por las riquezas del Sur. La historia mesoamericana pare-
ce ser la historia de civilizaciones que rápidamente llegan al apogeo
para declinar después y caer, por motivos varios, entre los cuales
cuentan las invasiones chichimecas. Desde el primer golpe parte de
los pueblos vencidos o desestabilizados se ponen en camino, si
guiendo a los invasores, volviéndose semi-nómadas. Posiblemente
parten en búsqueda de alguna tierra paradisíaca prometida por su
guía, como dicen las fuentes y como ocurrió a menudo, por ejem-
plo, enhe los tupis de América del Sur. Se extiende la desorganiza-
ción, principia una "edad media" que continúa hasta que los erran-
tes se hayan sedentarizado o hayan vuelto a su punto de partida.

34 cen€t 1929: lll. Ver ta!¡biér¡ Krick€berE 1964: 201-4i Ca¡rasco 1977t l73i
Davie' l9?7r l60-3.
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Hay un proceso de aculturación, aparecen civilizaciones originales'
nace un nuevo Sol. El fenómeno debe estar en las cultu¡as del Post-

clásico Temprano y del Clásico Tardío, y posiblemente también
en las del Clásico Temprano y del Preclásico.

El pobre que se transforma en sol, el poderoso que no üega a

ser sino la luna: es obviamente un trastocamiento. ¿No dice Saha-

grin que Nanáhuatl se volvió sol en lugar de Tecciztécatl? En todas

las versiones Sol triunfa por completo mientras que Luna aparece

como suplantado o vencido, si bien no es atacado directamente
por el Sol ya que es "un dios" quien le quebrantala ca¡a. 

-El t¡astocamiento recuerda el mito de las edades o- Soles del
pasado. La Historia de los mexicanos por sus pinturus cuenta que

Quetzalcóatl y Tezcatlipoca se dieron bastonazos mutuamente pa-

ra voherse sol el uno en lugar del otro. La comparación se impone
tanto más cuanto que si Nanáhuatl es Quetzalcóatl, Luna es un as-

pecto del Espejo Humeante.

d) La emergencia del sol, la estación seca y los sacñficios

En otros aspectos también, la emergencia del sol evoca el pasa-

je de una edad a otra, y más precisamente el año de la creación o

de la restauración de la tiena, cuando nació Venus que secó la

tiena, o cuando nació el fuego doméstico que "estancó" el cielo.
Efectivamente, Nanáhuatl también "estanca" el cielo: lo lleva a

cuestas, está encargado de la tarea de guardar cielo y tierra' El es

fuego en el cielo, nacido del fuego terrestre' y lleva a buen término
o rehace la tarea de la primera luz. Tiene a raya a las fieras que

amen:¡zan la tierra. Si ya no se levantara, los Tzitzimime y las fie-
ras bajarían sob¡e la tie¡ra y el cielo se hundi¡ía. Nanáhuatl ha re-

ducido y consolidado la separación entre cielo y tierra: no la ha

abolido, mas ha conseguido un equilibrio.
En lugar del "estancamiento del cielo" el Popol Vuh menciona

un episodio de gtan interés. Al aparecer por primera vez, el sol se-

có la tierra y petrificó a los dioses, los jaguares y los animales saka.
jes, transformándolos en ídolos.35 Las Casas escribe que según los

antiguos guatemaltecos, al fin del mundo las piedras y los objetos
volverlan a vivir y devorarían a los hombres.36 Por supuesto, esas

piedras y esos objetos son los mismos dioses y las bestias petrifica-

3s Pogol Vrh l97l: l8ü1.
3ó I¡t c¡¡¿r 19671 2: á07.
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das, y corresponden a los Tzitzimime y a las fieras cuya llegada al
final del Sol era tan temida por los mexicanos. Alarcón y Sema
insertan el mito de la creación del sol di¡ectamente en el mito de

las edades del pasado y de las transmutaciones de los hombres. Se-

gún ellos hubo solo dos edades. Después de los sacrificios desigua-

les de Nanáhuatl y Metztli, el sol no apareció inmediatamente. Los
hombres esperaban que al levantarse, el sol les transformaría a to-
dos, conforme a sus méritos, en estrellas o animales podefosos y
que pasarían así al "siglo nuevo". Hicie¡on pues, penitencia, ayu-
nando y preparando ofrendas y participando así simbólicamente
de la muerte sacrificial de Nanáhuatl. Tres veces salió el sol breve-
mente en diferentes partes y por fin se levantó en Oriente. Pero un
hombre, cansado de esperar, habfa ya comido su ofrenda. El sol
lo metamorfos€ó en huinaxcatl, un tipo de gávilán nocturno, "y lo
condenó a que perpetuamente hambrease por no auer ayunado, y
que assiese las sombras vanasr por no auer offrescido". El homb¡e
había pecado "sacrificando", al igual que Luna, o que Chantico
(Tata y Nene en la Leyenda) quien, a principios de una era, "ofrr
ció sacrificios después de que comió un pescado asado. Dicen que
a causa de aquel atrevimiento de sacrificar, no siendo ayuno, tan
luego como aquel humo llegó al cielo fue ofrecido a Tonacateutle,
y él le mandó una maldición, que se volviese perro, que es el ani-
mal más hambriento...". Los demás hombres fueron transmufados
en animales nobles: jaguares, águilas..., y en estrellas.3T

Aquí tenemos pues la explicación de la manera como llegaron
al firmamento estos seres de quienes se recelaba la vuelta si el sol
ya no debiera de levantarse. Los hombres transmutados de Serna
y Alarcón corresponden exactamente a los dioses que, de acuerdo
con otras fuentes, fueron sacrificados cuando el sol se levantó.
Sabemos en efecto por Crístóbal del Castillo que los dioses en el
firmamento tenían la apariencia de fieras, de tzitzimime, de culebras
temerosas y de murciélagos.38 Según Mendieta, los dioses sac¡ifica-
dos dejaron su ropa a sus devotos en la tierra. "Y estos devotos o
servidores de los dichos dioses muertos, envolvían estas mantas en
ciertos palos, y haciendo una muesca o agujero al palo, le ponían
por corazón unas pedrezuelas verdes y cuero de culebra y tigre, y
a este enyoltorio decían tlaquimilol/', y cada uno le ponía el nom-

3? Alalcón 1892: l5l y S€ma lE92: $64.5; habl¡n dc hombrG m& bicn quc dc
dio¡cai a3imismo cn la ¡/irt¿rü. Mcndicta asicnta quc las codoüricci, ¡¡ntoltár, ma¡ipo-
ra. y culcbr¿. fucron condcnadas d scr sacrificados Porquc no nbíaa por dóndc había
dc sdir cl 3ol.

18 C. dcl C¿rtillo 19081 69.91.
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bre de aquel demonio que le había dado la manta, y éste era el
principal ídolo que tenían en mucha reverencia".3e Desde luego,
los ldolos sobre la tierra y en el cielo, los seres espantosos conte-
nidos por el sol, parecen corresponder a los dioses petrificados y
hechos estatuas d el Popol Vuh-

Concluyendo sobre las tfansformaciones resultantes del sacri-
ficio de Teotihuacan, Nanáhuatl y Tecciztécatl o 4 Pedernal vi-
nieron a ser sol y luna, aquél próximo al cielo, éste más del lado de
la tierra e incluso de la oscu¡idad y de la noche, a pesar de que su

luz fuera la del sol. Los dioses y los hombres inmolados o meta-
morfoseados son, en cuanto sacrificados (reales, o simbólicos si

su transformación resulta de la participación de la muerte de Na-
náhuatl), próximos al sol, pero en cuanto fieras y Tzitzimime per-
tenecen al Poniente, la luna y las tinieblas. Luego, Venus y el
huinaxcatl se sitúan francamente del lado del infierno. Mas Venus
que se subleva y es arrojado al Mictlan (o matado, según Mendieta,
pero es lo mismo) por el sol, es también un guenero difunto y por
eso asimilable a los sacrificados. Otra vez, son inciertos los límites
entre los más allá cíclicos.

La situación es inve¡sa con respecto al año de la restaulación
del mundo. Había entonces la tierra, la vegetación, el agua, la oscu-
ridad casi completa, una estación húmeda sin fin. Cuando el sol se

levanta y permanece inmóvil en el cielo, es el término opuesto el
que triunfa, amenazando con destrui¡ el mundo con una pe4)etua
temporada seca. Para los terrestres se trata pues de evitar el fin del
mundo, de vivir, y por eso de contemponzar, de mediatizar. Por su
sacrificio, Quetzalcóatl-Nanáhuatl descarta la eterna estación de
lluvias; en cuanto a la sequía cabe evitarla por sacrificios. A este
fin el sol debe marchar y, en particular, declinar confundido con la
luna. Hay que establecer un equilibrio basado en la periodicidad,
la altemancia del día y de la noche, de la estación seca y de la es
tación de lluvias.ao

Antes de moverse, Nanáhuatl dicta sus condiciones: hay que

abastecerlo con sangre y corazonesyóllotl, el movimiento por ex-
celencia. Su exigencia responde a la de la diosa Tierra, Tlaltéotl,
cuando fue destrozada al comienzo de los tiempos. Ella también
pidió sacrificios. Lloraba de noche, tal vez conminando con podrir
la tierra. A cambio de alimentos da frutos. Para apaciguar al sol
hay que ofrecerle corazones: a cambio, él da luz y calor.

3e Mendi€ta 1945: l: 85-6,
ao l;vi-Str¿uss f964: 295-302 analiza cr€encias equiparables €nt¡c 1o3 sh€renté v

los Kraho de l¡ Amazonia.
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Para evitar un mundo podrido por la lluvia y el hundimiento
del cielo se interponen el fuego, el sol, los sacrificios. Pero, ¿qué.es
lo que hace falta para evitar un mundo quemado? Más sacrificios,
la guerra para alimentar al sol, las nubes para velar al sol, el viento
para hacerlo caminar, la luna igualmente, sin duda, ya que viene a
sustituir al astro del día, captar su luz y, en fin, traer la noche en
donde reina.

He mencionado laguerra: es, en efecto, el único medio que per-
mite disponer de víctimas humanas en número suficiente para ali-
mentar regularmente al sol. Al morir el guerrero gana la superviven-
cia como compañero del astro por Ia mañana, y al mismo tiempo
es su comida. Los mitos ilustran bien la manera en que se muere
como guenero o en que uno llega a ser semejante a un guerrero
heroico. Tenemos en Sahagún la autodestrucción voluntaria de los
dioses por recobrar el paraíso perdido y vivifica¡ el sol. Hay, en la
Leyenda y Mendieta, Ios dioses vencidos a quienes se impone el
tributo de la muerte. Es característico el hecho de que las deidades
mencionadas por Sahagún y el autor de la Leyenda son todas
"gucrreros", y las dos listas se responden mutuamente: en Ia pri-
mera fuente Quetzalcóatl Ehécatl, el Tezcatlipoca rojo,ar las muje-
res valientes representadas por las cuatro edades de la mujer, y Xipe
y los Mimixcoa; Huitzilopochtli, Titlacáhuan Tezcatlipoca, y
las mujeres valientes representadas pof Xochiquétzal en la otra
fuente que dedica a Xipe y a los Mimixcoa un mito particular a
continuación del relato de la creación del sol.

Luego hay el caso ambiguo de VenusTlahuizc¿lpantecuhtli,
fallecido combatiendo -pero muerte en la batalla y muerte sobre
la piedra de sacrificios son equivalentes. Por último, encontramos
en Ruiz de Alarcón y Serna la muerte simbólica que uno sufre al
participar, por las penitencias y las ofrendas, en la muerte de la
víctima.

3. El Popol Vuh y los mitos "toltecas"

El mito de Teotihuacan tal como ha llegado hasta nosotros es
fragmentario: deben de faltar varios episodios puesto que según la

4l Tczcadipoca cs también Yaotl, el encmigo, y por cso un guencro: C¡ l: 5. Dc
acucrdo con la rrll4P, el Tezcatlipoca rojo ca C,ama*tti, dios de t¿ Suena d€ lo! tlaxc¡ltc-
cas. Ln la Leyendo, sc8rin la cual Nar¡áhuatl cs Quetz¿lcóatl, cste dios no es mencionado
entrc los dio3¿s sacrificados y Huitzilopochtli lo €s cn su luFr. En cambio, Saha$in fl¡en-
ciona a Quctz.lcóarl, pcro b¡jo su aspecto de Eh¿catl: pa¡¡ los mcxicaj euctzatcóatl ya
no cr¿ cl sol s¡no V.nus.
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Historio de los mexicanos por sus pinturas, diez años antes de

la creación del sol los dioses hicieron la guerra durante tres años

Dara darle de come¡ al sol. Por otra parte, al hablar de Nanáhuatl
el autor de la Historía de México dice: "se fue al infierno y de ahí
trajo muchas piezas ricas". Los indios de Guatemala contaban al-

go semejante: el dios "Exbalanquen" "fue a hacer guerra al infier-
no, y peleó con toda la gente de al1á y los venció y p¡endió al rey
dei iniierno y a muchos de su ejército' El cual, vuelto a1 mundo

con su victoria y la presa, rogóle el rey del infierno que no le saca-

se, porque estaba ya tres o cuatro grados de la luz, y el-ven-cedor

Exbalaiquén, con mucha ira, le dio una coce", diciéndole:. "Vuél-
vete y seipara ti todo lo podrido y desechado y hidiondo".a2 Aho-
ra, lás avánturas de este dios Xbalamqué tan parecido a Quetzal-
cóatLNanáhuatl y que, como é1, llegó a ser e1 sol, están relatadas

con todo detalle en el Popol Vuh. Desde luego es en esta fuente
maya donde encontraremos el contexto que nos hace falta en los

documentos mexicanos.
Hun Hunahpú y Vucub Hunahpú eran hijos de la señora Xmu-

cané. Hun Hunahpú y su mujer tuvieron dos hijos, Hunbatz y
Hunchouén ("1 Mono"), calificados de sabios, adivinos, flautistas,

cantores, pintotes y artista$. Fueron a jugar a 1a pelota al camino

de Xibalbá, al inframundo, al infierno. Les oyeron los Señores de

Xibalbá y, airados por el ruido, determinaron convocar y castigar

a aquellos molestos que no los respetaban. Los dos hermanos baja-

ron pues a Xibalbá y fueron sometidos a varias pruebas en las cuales

fracásaron por haberse dejado embaucar por apariencias falaces y
fueron sacrificados.

En Xibalbá había un árbol prohibido. Xquic, hija de un señor

de Xibalbá quiso coger un fruto del árbol. Mas el fruto no era sino

la cabeza coituda de Hun Hunahpú, la cual le dÜo a la muchacha
que extendiese su mano. Xquic lo htzo y la calavera le escupiÓ en

la palma, fecundándola de esta manera' Seis meses después, al

veria embarazada, los Señores la condenaron a sel saffificada'

Mas ella logró escapar y llego a la tierra, a casa de Xmucané

donde vivían los primeros hijos de Hun Hunahpú'
Xquic parió én el monte a los gemelos Hunahpú y Xbalamqué'

Los recién nacidos enojaron a la abuela con sus gritos mientms que

los hermanastios Hunbatz y Hunchouén los odiaban y envidiaban'

Estos procuraron matarlos, en particular haciéndoles dormir so-

bre un ho¡miguero y sobre espinas. Los gemelos se cria¡on en el

42 Las Cas¡s 1967r l: 650.
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monte. Cazaban todo el día y debían entregar su caza a Xmucané,

Hunbatz y Hunchouén, pero no recibían nada que comer' Por fin
los gemelos resolvieron vengarse. Atrajeron a sus medio hermanos

a un árbol para coger pájaros y los transformaron en monos'

Habiendo encóntiado lcis instrumentos de juego de pelota de

sus padres, los muchachos se pusieron a jugar y fueron desafiados

Dorios Señores indignados. Antes de despedirse de su abuela sem-

Lraron dos cañas cle maíz en la casa a guisa de señales de su suerte'

En Xibalbá se retiraron incólumes de varias pruebas en las cuales

fueron esta vez los Señores los que se dejaron embaucar por apa-

riencias engañosas. Pero en cierto momento Hunahpú fue decapi-

tado por un murciélago y los de Xibalbá colgaron su cabeza sobre

el jueio ¡le pelota. Cón la ayuda de Huracán ("Una Pierna", equi-

vaiente quictre de Tezcatlipoca) y de varios animales se hizo una

cabeza ptstiza para restituirle al muchacho su apariencia normal'

Los Senores estában felices pensando que habían vencido e invita-

ron a jug¿rr a los gemelos. Cuando arrojaron la cabeza de Hunahpú

a guisá ie pelota ialió un conejo corriendo y saltando Los Señores

lo-persiguieron confundiéndole con la pelota' Los gemelos se apro
u..iuro-tt de la ocasión para recuperal la cabeza cortada y volverla

a su lugar.
Loi de Xibalbá mandaron encender un grar fuego g propusie-

ron a los muchachos saltar por encima todos juntos cuatro veces'

Los dos contestaron que sabían bien lo que se esperaba de ellos y

se arrojaron a la hoguera. Luego los Señores llamaron a-dos adivi-

,.ro, y i". preguntarón qué tenían que hacer para evitarla supervi-

venc"ia de-loJ gemelos. Se les contestó lo que los gemelos. habían

sugerido de antemano: convenía moler los huesos como si fueran

maíz y arrojarlos al río.
Hecho esto, al quinto día los gemelos volvieron a aparecer balo

el aspecto de hombres-peces. Al día siguiente vinieron disfrazados

áe rn"n¿igos, uestidos di harapos, y se pusieron a bailar ante.los ha-

bitur,tes áe iib"lbá. Hi"i..on habilidades de ilusionistas e incluso

se despedazaron a sí mismos para resucitar después' La noticia de

sus hazañas llegó a oídos de los Señores. Estos los convocaron y a

oetición suya ts muchachos sacrificaron un perro y luego a un

[áÁut". rnto"..s Xbalamqué sacrificó a Hunahpú arrancándole el

corazln y cortándole la cabeza y los miernbros'-Cuando Hurahpú

iesucitó,-los Señores principales, 1 Muerte y 7 Muerte, e-mbriaga-

áos y desespetados a la vez, también quisieron ser- sacrificados y

¡esuóitados.'Los héroes los matarón pue$' pe¡o en lugar de resuci-

tarlos los transfonnaron en esqueletos. Los vecinos de Xibalbá hu-
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yeron y se despeñaron. Otros $e ptosternaton y offecieron pagaf
tributo. Los gemelos revelaron sus nombres y anunciaron que ha-
bían venido para vengar a sus padres. Proclama¡on el fin del Sol
de Xibalbá. En adelante el inframundo recibi¡á solamente a los
malos, a los tristes, a los que se entregan al vicio... Luego los mu-
chachos buscaron y recogieron los huesos de sus padres que por-
que ya no podían hablar fueron dejados en eljuego de pelota don-
de en adelante serían invocados por los nobles.

Mientras tanto Xmucané había observado las cañas de maiz.
Las habfa visto secarse cuando los nietos se quemaron en Ia ho-
guera y volver a retoñar después.

Por fin Xbalamqué y Hunahpú subieron al cielo, transforma-
dos uno en sol y otro en luna.a3

El tema central del mito es la creación del sol y de la luna y,
desde luego, la transición de una edad a otra. El texto habla clara-
mente del fin del Sol de Xibalbá. Los padres de los gemelos deben
de ser los astros de la edad pasada, astros que fueron tragados por
las tinieblas y la muerte. Son astros en declinación: uno el falso
sol lunar de la tarde, el otro la luna del pasado. En cuanto seres
lunares llegan a ser víctimas de apariencias ilusorias, al igual que
Tecciztécatl-4 Pedernal quien pensaba triunfar de Nanáhuatl por-
que sus ofrendas engañosas y sus falsos sacrificios parecían más va-
liosos que los de su contríncante. Los Señores de Xibalbá pertene-
cen ellos también al Sol pasado puesto que a su vez se dejan engañat
por los muchachos. Estos en cambio no se dejan embaucaf: son la
luz, la nueva edad.

Estamos al comienzo de una edad: desde luego no debemos ex-
trañ¿rnos al volver ¿ encontrar transg¡esiones -los culpados juegos
de pelota, cuyo ruido ofende a los Señores; con el olor del pesca-
do frito por Chantico o Tata y Nene había ofendido a la pareja
creadora- y en particular el tema del árbol prohibido. En Tamoan-
chan las consecuencias de la transgresión fueron el destiero del
paraiso, la muerte y el nacimiento del malz -lucero del alba. Aquí
son otra vez la muerte, el destierro a la tiera pero en sentido con-
trario, de abajo hacia arriba, y el nacimiento de los gemelos, sol y
luna de la nueva edad, identificados ellos también, lo ve¡emos en
seguida, con el maí2. Prohibiendo las flores del árbol en Tamoan-
chan la pareja creadora queria presewar la vida sin fin. ¿Será el
triunfo de la muerte lo que intentan preservar I Ifluerte y 7 Muerte?
Sea Io que fuere, en ambos casos el resultado es la sucesión de las

a3 Popol Vuh 1927:46-76; t950: l3l {4; 1971, 94-144.
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generaciones, ora en lugar de.la vida sin fin, ora a guisa de victoria
sobre la muerte definitiva. En cuanto a Xquic, "Sangre femenina",
el hecho de que salga del reino infernal anuncia ya la derrota de

Xibalbá puesto que es la primera en escapar de 1a muerte
Hay ernpero ambigüedad. Los nombres evocadoree de los Se-

ñores, I Muerte, Hacedor de pus, Hacedor de bilis." indican que se

trata sin duda alguna de los dueños de la muerte. Parece que son

doce y que corresponden a los hijos mayores de la pareja creadora
los cuales, nos dice Las Casas, fueron desterrados al infierno por
haber querido "hacer creaturas contra la volunta! del padre y ma-

dre".44 Más que astros del pasado parecen sel los que acabaron
con el Sol anterior y los representantes del periodo de tinieblas
intermedias. Es patente que en el relato parecen traslaparse dos pla-

nos. Primero se trata únicamente de los Señores, pero después de

la resur¡ección de los héroes entran de pronto en escena los "vecr-

nos" de Xibalbá. Hunahpú y Xbalamqué viajan entonces más bien
en un reino foráneo que en el país de los muertos y por supuesto

triunfan de los autóctonos. Posiblemente se trata de la gente del

Sol anterior que cayó en el poder de "usurpadores", los Señores de

Xibalbá. La lucha se equipara a una guerra y los vencidos hablan
de pagar tributo. Recordamos que según Las Casas, Xbalamqué
hizo la guema en el infierno y volvió con no pocos prisioneros. Por
otra parte, Quetzalcóatl-Nanáhuatl regreso del inframundo con
"muchas piezas ricas".

En los mitos mexicanos la nueva edad pertenece al pobre recién
llegado que supera al rico sedentario. Los gemelos son caructeriza'
dos igual. Primero, son por supuesto recién llegados con respecto
a sus medio hermanos Hunbatz y Hunchouén o a $us tfos segundos.

Además, se les presenta como medio salvajes nacidos y criados en

la montaña. Duermen sobre espinas, lo que recuerda el "poderío
chichimeca". Se pasan la vida cazando. En resumen, con respecto a
sus hermanastros perezosos con sus maizales, su casa y sus artes
son como los nómadas frente a los sedentarios. Oprimidos y explo-
tados por esta "gente antigua" de una era pasada, consiguen un
trastocamiento total, como Quetzalcóatl-Nanáhuatl. Después de

triunfar sdn ellos los que viven en la casa y son los hermanastros los
que vagan porel monte. Y podemos deci¡ lo mismo acerca de los de

Xibalbá, los autóctonos entre los cuales los gemelos vienen corno
pobres advenedizos primero y, luego, conquistadores.

De acuerdo con el Popol Vuh y Las Casas, los Xbalamqué y

44 [¡s Casas 1967: 2: 505-6.
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Flunahpú hicieron la guerra y volvieron con "ricas piezas", al igual
que Nanáhuatl antes de salir como sol. Aquella guera parece ser
también la que se menciona en la Historia de los mexicanos por sus
pinturas. Y, por supuesto, el salto de los muchachos a la hoguera,
en mcdio dc su viaje infernal, es decir a medi¿noche, corresponde
al sacrificio de Quetzalcóatl y Metztli en Teotihuacan.as Estos
triunl)ron de la muerte y crearon una posibilidad de supervivencia
cn el más allá. Este hecho aparece más claro aún en el documento
quiché en el que los adversarios de los gemelos representan directa-
mentc a la muerte. Los Señores intentan impedir a toda costa la
supervivencia de los muchachos, mas éstos, muriendo y resucitan-
do a voluntad, se muestran más fuertes que la muerte. Cuando
vencen no dcjan en Xibalbá sino a los difuntos sin mérito: los que
no nacie¡on de la luz, los pecadores, los sin sangre, sin fuego inte-
rior. los quc son materia inerte, o, como dice Las Casas, "todo lo
podrido y desechado y hidiondo".a6

lgual que en Teotihuacan también, los gemelos establecen Ia
imprescindible alternancia de día y noche, temporada seca y tem-
porada de lluvias. El aspectó estacional es muy evidente en el mito.
l.il viajc subterráneo tiene lugar durante el perlodo de crecimiento
del maí2, es decir durante la estación húmeda (asimilada a la noche).
Antes de bajar a Xibalbá, los gemelos siembran cada uno una caña,
como si fueran las simientes. Aproximadamente en medio de su
viaje,a? es decir en medio de la temporada de lluvias y de la noche
y por eso a medianoche, como en Teotihuacan, los gemelos se arro-
jan en la hoguera; en el mismo momento el maÍz se seca. Puede ser
que este desecamiento y el nacimiento del sol debajo de la tierra
correspondanJ en el planp estacional, a la breve sequía que media
en la estación de lluvias. Cuando los muchachos emergen transfor-
mados en astros la tierra se seca y es el principio de la estación seca
y de la cosecha. El maÍz ha madurado. Xmucané lo llama "Tierra
allanada"- No se puede sino recordar a lztapaltótec, "Piedra llana",
"losa o asiento de la tierra", otro nombre del dios Xipe Tótec bajo
su aspecto de maíz por cosechat- Hay que observar que las ca-
ñas indican a Xmucané la süerte de sus nietos. Parece pues que

4s Raynaud: (roiot vuh 192?: xxll, K¡ickeb€4 197 t: 239 y Girard 1954: 193-4
ya notaronj pero iocidentcúente, las similitud€s entre las hogueras del P¿?ot Vuh y lze

46 Las Casas 1967: l:650.
4? Primero hay pmebas cn scis c¿sai, aparentem€nte durante s€is días consecutivoi;

lucgo hay el sacrificio; sei! días d€spu¿s los gcm€lo! vuclven a aparccd cn Xibalbá y
triunfan.
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éstos se identifican con el maí2, al contrario de lo que ocurre en
México.

Otra diferencia, más importante, con el Altiplano mexicano:
en el Popol Vuh, SoI y Luna actúan solidariamente. Concebidos
ambos como luz opuesta a la oscuridad, triunfan juntos y emergen
uno al lado del otro, mientras que en Teotihuacan son competido-
res, o incluso enemigos en unas ve¡siones que se mencionarán más
adelante. Sin embargo, el aspecto "víctima" de Luna se encuentra
también en el mito quiché. Hunahpú, c'uya cabeza puede confun-
dirse con un conejo, el animal que los mesoamericanos ven en la
luna, comparte aunque provisionalmente la suerte de Coyolxauh-
qui, la hermana de Huitzilopochtli-Sol que fue decapitada.

Gracias al Popol Vuh podemos pues saber por qué Nanáhuatl
salió del inframundo "con ricas piezas" y es posible reconst¡ui¡
parte del contexto que nos hace falta para los mitos mexicanos de
la creación del sol y de la luna. Estos mitos pertenecen a un anti-
guo fondo común mesoamericano ya que en el siglo XX se han re
cogido variantes más o menos próximas entre pueblos tan distintos
como los totonacas, los popolocas, los chontales de Oaxaca, los
mazatecas, los mayas kekchi-mopan, los zapotecas y los huicholes.

Los totonacas de la Siena por ejemplo cuentan cómo un músi-
co se metamorfoseó en pulga para conquistar a una muchacha rnac-
cesible. Saltó al ropaje de su amada y, volviéndose hombre durante
la noche, hizo el amor con ella. Dejándola encinta. El tocaba el
violín sin cesar, enojando a la Presidencia del pueblo que no podía
admitir que "regente el mundo". Primero los hombres de la P¡esi-
dencia tratarcn de emponzoñarlo. luego lo fusilaron. La mujer pa-
rió un niño que murió al punto. Cañas de maíz surgieron de la
tumba. Hizo harina con el maíz tierno pero la arrojó al río porque
estaba demasiado amarga. Mas un grano cayó en el capanzbrr de
una tortuga y nació de él un niño. Tras varias aventuras el niño
desenterró a su padre y lo resucitó. Le düo que no temiese nada
y lo llevó a casa a cuestas. pero al caer hojas al suelo el padre se

asustó y se translormó en venado que los hombres dazan. Vuelto
a casa el héroe se puso a lracer música durante toda la noche. Los
Truenos enojados convocaron al culpable a la Presidencia. El niño
tuvo que enfrentarse solo a cuatro Truenos en el juego de pelota.
Los vcnció y después triunfó en varias pruebas. Entonces loE
Truenos se sometieron. Hasta entonces llovía sin nubesl en adelan-
te los Truenos tenían qr.le dirigirse a los cuatro rincones del mundo
y producir rayos y lluvia. Cada año cuando el niño nacía de nuevo
bajo el aspecto del maíz tenían que arrullarlo y regarlo convenien-.
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temente.as Wilüams García ¡ecogió un mito muy parecido entre los
tepehuas.

En el mito totonaca el héroe es el maíz que se enfrenta a las in-
temperies. De manera paralela las tinieblas e¡an los adve¡sarios de
la luz. Tempestades y tinieblas son igualmente dueñas de la muerte.
La alte¡nancia estacional lograda por la victoria del niño sobre la
naturaleza hace posible la renovación de la vida. Aparte de eso no
es difícil reconocer a Hun Hunahpú en el padre del maÍz- El vio-
lín reemplaza el juego de pelota, menos practicado hoy en día, mas
es significativa la elección del instrumento que se toca con un mo-
vimiento de vaivén altemativo comparable al movimiento de la pe-

lota. Su ruido prodúce la misma reacción que el del juego de
pelota sobre los Señores de Xibalbá o que el olor del pescado frito
en Ometéotl. Luego el niño que nace del maíz molido trae a la me-
moria la creación del hombre en el Altiplano mexicano, y entre los
quichés, la resurrección de los gemclos y también Cintéotl. Por úl-
timo, en lugar de la oposición nómadas conquistadores-civilizados
conquistados desprovista de sentido, en el contexto sociológico
actual encontramos la oposición ent¡e débiles y poderosos.

Se consewa un mito muy parecido de los popolocas en el cual
el héroe lo tluema todo: no hay duda de que también es el sol.
Lo es abiertamente en variantes. por ejemplo entre los totonacas
otra vez: Un día se encontró una peña muy caliente. Nadie pudo
hendi¡la sino un pajarito. Dent¡o había una yema de huevo ardien-
te. La tragó una muchacha huérfana y quedó encinta. Dio a luz a
un hijo que quemaba cuanto tocaba. Se enfadó Luna, amante de
todas las rnujeres, pretendiendo ser él el único dueño del mundo.
El niño Sol bajó entre los muertos. Luna por su parte anunció que
ascendería al cielo pero las mujeres le lanzaron una calabaza de
agua a la cara I corrió tras el Sol mas en una encruciiada tue extravia-
do por un perro, de suerte que el Sol subió el primero al cielo. En
otra variante es nn joven el que se traga la yema do huevo; tuvo
que arrojarse a un horno para transformarse en sol;Luna se lanzó
a un horno enfriado.oe

La peña recuerda ifflegablemente al Tonacatépetl, la Montañ a de
nuestra subsistencia que fue hendida por Quetzalcóatl-Nanáhuatl
a fin de hacer el maíz accesible. La ycma de huevo que fecunda a

la muchacha es equiparable a la saliva de Hun Hunahpú. En cuanto

ce Grauljch 1982]Cód;ce I eueiano-Renen'is lám.32, p.241.
ae lchon 1969: 63-75; comparar con witliams Garcia 1972.87'92i ¡oster 1945:

l9t-6; García de León 1969: 300-3iKelly I966: 396-7; Carrasco 1960t 109;Thompson
I970: 355-9iltclntosh 1949: l9-2l,lchon 1969: 55 9.
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a Lüna, ya no es el rival desafortunado del Sol, como Metztli-
Teccutécatl, sino que su orgullo le entronca con los Señores de
Xibalbá o Tlahuizcalpantecuhtli. Del mismo modo que enla Leyen-
da, se le pega con una calabaza y se le detiene en una encrucijada.

No es del caso un análisis más pormenorizado de estos mitos.
Sin embargo una cosa debe ser destacada: si el héroe es a menudo el
sol -cuyo cu¡so simboliza cualquier ciclo de vida en Mesoamérica,
ya fuera de un hombre, de un pueblo o de una era , puede tam-
bién identificarse con el maíz y con el regulador de lai estacrones
así comc con el ordenador del mundo. En resumen. reDresenta Ia
vida que \uelve o lo que la hace volver, es la recurrenciá ordenada
y positiva. Tal parece ser también la mejor manera de caractenzar
a Quetzalcóatl-Nanáhuatl.

En el Popol Vuh, Htn Hunahpú, desenterrarlo por sus hijos,
ya no podía hablar. En el mito totonaca, el padre del hérr¡e se
transforma en venado. Ahora bien, volvemos a encontrar no sólo
el padre-venado asesinado y vengado por su hijo, sino también
una variación sobre el tema de la creación del sol, en los mitos so-
bre los orÍgenes de los toltecas.

Estamos en el alba del Sol presente, cuando el mundo estatra to-
davía en las tinieblas. Mixcóatl, llamado también MixcóatlVenado
(!), andaba conquistando en todas partes con sus toltecas. Un día
encontró una mujer, Chimalman, que le dio un hiio, euetzalcóatl.
Decían también que el hljo nació varios años después de la muerte
de su padre, o que sr¡ madre fue fecundada por una piedra verde

símbolo del agua y del alma de un príncipe difunto.
Los tíos de Quetzalcóatl, los 400 Mimixcoa, odiaban a su pa-

dre. Lo mataron y lo enterraron en la arena. Quetzalcóatl buscó a
su padre y entemó sus huesos en un templo llamado Cer¡o de Mix-
cóatl (Mixcoatépec). Los asesinos, Apanécatl ("El sobre el agua" o
"Ribereño") o Atecpanécatl ("El del palacio del agua"), Zolton
("Codornicilla": veremos más adelante el peligro que representa
esta ave para la humanidad) y Cuilton (¿"Opulento"?), opinaron
que si Quetzalcóatl inauguraba su templo sacrificando un conejo o
una serpiente, se enojarían, porque había que ofrecer un águila,
un jaguar o Dn cuetlachtli. Quetzalcóatl ll¿mó a estos animales y
les dijo que no morirían, sino que al contrario ellos se comerian a
los tres tíos con los cuales se dedicaría el santuario. Lueeo convo-
có a los topos y les dijo que cavasen una galcría en la 

-pirámide.

Quetzalcóatl llegó arriba del templo por este camino. Los Mimix-
coa quisieron hacer fuego sobre la pirámide para dedicarla pero
Quetzalcóatl ya lo había hecho. Los tíos airados subieron de prisa
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pero el héroe se levantó y le hendió la cabezt a Apanécatl con un

iaso-calabaza muy liso. Ei hombre cayó hasta abajo' Luego Zolton

v Cuilton fueron igualmente echados hasta abajo' Quetzalcóatl les

ír¿" o.á"-t v les io¡tó el pecho (para sacarles el-corazón) s0

Los tíos que mataron a Mixcóatl corresponden obviamente a

los tros segunios de los gemelos. Ios Señores de -Xibalbá' 
quienes

asesinaron al padre de los gemelos, o a la Presidencia en el mlto

iotonaco coniemporáneo. Al igual que Xbalamqué y Hunahpú'

Quetzalcóatl busci los huesos de su padre y los entierra, y su pa-

d-re es el "Venado". En lugar del ruido del juego de pelota que

irritó a los Señores, tenemos aquí el prender fuego encima de la

finámide, fuego quó recuerda el de Chantico o de Tata y Nene' Es

ii".to que elhuitzalcóatl de Mixcoatépec no se arroja- al fuego

para transformarse en astro. Se conforma con encender fuego' su-

iu"sta-ente para inaugurar el templo. Pero este acto en la cumbre

de un "Cerro de Mixcóatl" cerca de Colhuacan corresponde exac-

tamente al que se efectuaba cada 52 años, a medianoche, en el

ceno Huixachtécatl cerca de la misma ciudad para asegurar la vuel-

tL y la recreación del sol. Por tanto la versión de Mixcoatépec es

rnai"rn.nt. una variante ritualizada del mito de Teotihuacanl y si

fue ritualizada era posiblemente a fin de que ya no aptrreclese a

las claras su verdadéro origen en una época en la que el Sol era

Huitzilopochtli -cuyo mito principal no se inspira sino excesiva-

mente en el de su predecesor tolteca.
Veamos más detalladamente las semejanzas con e1 mito de

Teotihuacan. Al ieual que Quetzalcóatl-Nanáhuatl y Metztli-Luna'

Quetzalcóatl y sus tíos son contrincantes' En Teotihuacan se üa-

tiba de saltar-el primero en la hoguera; esta vez es quién-prenderá

fuego primero. ias ofrendas de Luna eran ricas' humildes las de

Nanáhuatl; de manera paralela, Apanécatl y sus hermano-s quieren

sacrificios opulentos y esperan de Qu€tzalcóatl la ofrend¡ de ani-

males poco glo.ioso.. Peio, como en Teotihuacan, la ofrenda de

ói"tral"Oatll"tulta finalmente la más preciada' Lo mismo que Lu-

n-a, son los mayores, los sedentarios ricos y poderosos' a los que

ri'opon" el joven recién llegado. Además, Apanécatl 
-es 

la luna y

It¿ióa, no .élo po. sus evidintés afinidades acuáticassr o porque

aorr"tóon¿" a Óoyolxauhqui en el bien conocido mito mexica

50 L¿.r¿nda de los Sol¿s lgtÚ f66'72iAnaks de CuouhtitlQn I938: 69 72'

t -tí -i"t"";¿" 
di ta serntog':a--- lo üama Atecp¡nÉ€¿tl' "Ll-dcl Palacio sobre cl

^l-a". ñi iit ¡iil"¿'" dc'Ios ia;abes' Lun¿ cst¡i c¡tificada dr Seño¡a dcl-Palario' d€l

iiir]¡. ¿a-éii. ¿"1 ccnotc.. : Rovs 1965: 38;Thompson 1970: 244'5' Sobr¿ los a3'

gccior .Tt¡loc'dc lp¡¡¡écrtl: Zantwijk 1977: 86'
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del nacimiento del sol -mito de Coatépec evidentemente insp¡ra-

do en el del Mixcoatépec-, sino ante todo porque el golpe que le

abate al llegar a la cumbre de la pirámide:

niman ye quixamania tetzcaltecomatica
luego le quebranta la cala con un vaso (calabaza) muy liso

es exactamente el mismo que hiere a Luna en el mito de Teoti-
huacan:s2

niman tochtecomatica conixamanico ín papaz tac

luego con un vaso (calabaza)-conejo, Papáztac viene quebran-

tarle la cara

La presencia del águila, del jaguar y del lobo aumentan todavía
las similitudes con el mito de la creación cn Teotihuacan Luego,

el pasaje de Quetzalcóatl por la galería perforada en el cerro (lla-

matlo también Quilaztli, alusión a CihuacÓatl, un aspecto de la dio-
sa Tierra) que alberga los huesos de Mixcóatl parece ser la transpo-

sición del viaje de Nanáhuatl o de los gemelos del Popol Vuh al

inframundo.u3
Una versión tarasca muy parcial del mito confirma mejor que na-

da que la historia de Mixcóatl y de Quetzalcóatl es la misma que

la dé los gemelos del Popol Vuh o de los otros héroes mencionados

en las fuentes etnográficas. Esta vez MixcÓatl no fue asesinado sino
que salió de viaje a1 inframundo donde. al té¡mino de una partida
de pelota, fue sacrificado. Según las Crónicas de Michoacán los me'
xicas contaron el siguiente mito al rey de los tarascos deseosos de

saber a que se parecían los caballos de los españoles. El dios Cu-

panzieri fue vencido en el juego de pelota por Achurihirepe y fue

iacrificado en el pueblo de Xacona Su mujer dio a luz a Siratata-
peci, el cual, cuando mancebo, aprendió que su padre fue a la casa

de Achurihirepe a conquistar y fue matado. Siratatapeci se fue a

Xacona para vengar a su padre. Lo desenterró y lo llevó a cuestas,

p*ro 
"n 

un herbazal quiso tirar a una manada de codornices y dejó

iu padre que se metamorfoseó en venado.sa

s2 Ley€nda de los Soles 1938: 370,347.
s3 El mito de la búsqucda de los huesos dt los muertos por Quetzalcóatl es una

transformación de la dema¡da de los huesos de su padre, tanto más cüanto que a Mixcóatl

se le consider¡ a menudo como el ant¿pasado de todos los Pueblos d€l México antiglro:

por ejcmplo Motolinia 1970: 5 (de manera similar, Hun Hunahpú €s el Prot'ctor v vero-

;imilmenl€ el ant€pasado de todos los noblca de Guatemala).
sa Crónicü d¿ Miehoacán 1969l. 63-4. Ver Seler 1902-23: 3: l32i Krickebcrg l97l:
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Cupanzieri sí es el Hun Hunahpú al que vencen a la pelota los
de Xibalbá y al que vengan los gemelos, o es Mixcóatl, también
llamado Mixcóatl-Venado. Siratatapeci es Quetzalcóatl o Xbalam-
qué. En cuanto a Achurihirepe. su nombre, cuyo significado es
"Señor noche" o "Noche que oculta", confirma que corresponde
a los Señores de Xibalbá o a Apanécatl.

La historia de Mixcóatl y de su hijo joven es pues la de los mr
tos quichés y de muchos otros cuyo recuerdo se ha conservado en-
tre indios contemporáneos de regiones muy distintas. Asimismo
es la historia de los principios del "imperio tolteca" ya que poco
más se conoce de 1o que ha sido mencionado. Desde luego la "his-
toria" de los orígenes toltecas es solamente el mito del advenimren-
to de una era o de un Sol nuevo. Es el mito de la victoria de la luz
sobre la oscuridad, de la vida sob¡e la muerte. del orden sob¡e el
caos, de los migrantes recién llegados sobre los autóctonos seden-
tarios. Es la instauración de un equilibrio, de la alternancia del día
y de la noche y de las temporadas. Considerar que el mito tiene
una base histórica vendría a decir que gran parte de la mitología
mesoamericana estaría fundada en la supuesta venganza de algún
rey tolteca en un pariente usurpador y asesino de su hermano.

Este tema de la venganza no es infrecuente en otras culturas y
otros continentes. Por ejemplo, Quetzalcóatl ha sido comparado
con el Horus egipcio por Brasseur de Bourbourg. Este dios solar
vengó asimismo a su padre, Osiris. asesinado por su hermano envr
dioso, Seth. Y Osiris cuyos restos buscó y encontró Isis, volvió a
vivir disminuido. al igual que Mixcóatl.

Si hay pues algunas similitudes entre Osiris y Mixcóatl por una
parte y Horus y Quetzalcóatl por otra. Seth en cambio comparte
varios rasgos con Tezcatlipoca, al que reconocemos sin dificultad
bajo el epíteto de Apanécatl. Seth era el obrar negativo y estéril;
por eso se le calificaba de homosexual. E¡a la destrucción y le lla-
maron Tifón; en el plano astral se le asimilaba por motiyos oscu-
ros a la Osa Mayor. En cuanto a Tezcatlipoca, el dios arbitrario
e imprevisible, tan negativo como Seth, a veces se le decía también
homosexual. Entre los quichés se le llamaba Huracán por ser el
viento destructor en oposición al viento creador, Quetzalcóatl-
Ehécatl. Y era igualmente identificado con la Osa Mayor.

135; trhmann, Cédice Chimalpopoca 1938: 333 nota I sobre las r€laciones entrc cr Dr,
to tansco y los mitos mcxicanos o qujchés.
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Conclusiones

Los rnitos de la creación del sol y de la luna son verdaderamen-
te fundamentales. Pero solo cobran su total sentido si se consideran
como el imprescindible complemento de los mitos de la creaciÓn

de la tierra. Dan respuesta al problema planteado por la transgresión
inicial. Sol y Luna traen la luz y la vida a un mundo entregado a

las tinieblas y la muerte; instauran un mundo intermedio entre el

cielo empíreo y el dominio de la noche, un mundo fundado en la

alternancia de los contrarios, del día y de la noche, de la estaciÓn

seca y de la estación de lluvias, de la vida y de la muerte. Evitan los
peligros de un periodo húmedo sin fin o de una eterna sequía'

Luego, por su sacrificio Nanáhuatl y Luna se transforman en astros

y establecen las moradas del más allá que hacen posible una super-

vivencia después de la muerte. Muestran cómo se debe morir para

expiar, para liberarse de la materia y acercarse a los creadores. Pero

la vidaen el más allá es cíclica: todavía no se ha recobrado el paraí-

so eterno,
La alternancia instaurada es, igualmente, la de los pobres migra-

dores conquistadores y de los agricultores opulentos. Henos aquÍ
ante un tema esencial: gracias a él estamos en medida de entender
por qué los pueblos mesoamericanos se presentalon siempre como
pobrás nómadas salidos de nada, pero nómadas que lograrían un
irastocamiento espectacular. El caso más típico es por supuesto el

de los aztecas.
El presente estudio también ha permitido mostlar, pol la equi-

paración con datos mayas y tarascos y con fuentes etnográficas
moclernas, lo difundidas que estaban las mismas creencias. Además'

se ha puesto en claro que los mitos mexicanos se insertaban en una

epopeya más amplia cuya esencia conserva el Popol Vuh. Hay que

añadir algunas consideraciones al respecto. Las aventuras de los ge-

melos consisten esencialmente en el viaje a Xibalbá. Salen de su

tieffa de origen para bajar al inframundo, luego ascienden al cielo
como sol y luná. Ahora bien, la continuaciÓn del texto quiché

muestra claramente que otras peregrinaciones, esta vez presentadas

como "históricas", tuvieron lugar simultáneamente con las de los
gemelos: las de los quichés a quienes representan Xbalamqué y
Hunahpú. En cierto momento los quichés salen de su mítica tierra
de origen en donde se separan de los otros pueblos. Principian su

viaje en la noche, rumbo a una tierra prometida adonde llegan pre-

cisamente cuando los gemelos emergen como astros. En el pensa-

miento mesoamericano, la tierra prometida es el reflejo fiel de la
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tierra de origen abandonada con motivo de un conflicto o del
atentado contra un árbol... Y la tierra de ofiggn no es sino una
transposición en términos "históricos" del paraíso original, mien-
tras que las peregrinaciones correspoirden al destierro en las tinie-
blas y al viaje en el inframundo. En cuanto a la llegada a la tierra
prometida, en el momento en que sol y luna se levantan por pri-
mera vez, es el paraíso (parcialmente) recobrado. Más precisame4-
te, el estado de los gemelos antes de su partida a Xibalbá, cuandb
viven oprimidos por sus medio hermanos, es una situación tipica
de "tierr¿ de origen", como por ejemplo entre los toltecas y los
aztecas; es una transposición del conflicto primordial entre crea-
dores y criaturas.

La historia de un pueblo corresponde pues a la de su dios. La
historia de Quetzalcóatl-Nanáhuatl que se sacrifica en Teotihuacan
es un episodio capital de la historia mitica del advenimiento de los
toltecas. Desde luego los mitos que acabamos de analizar no son
realmente aztecas o, por lo menos, no son mexicas. El Sol mexi-
ca naceÍá otra vez, en el mito del nacimiento de Huitzilopochtli en
el Coatépec y de su victoria sobre las tinieblas, mito copiado del
de Quetzalcóatl y del Mixcoatépec, variación rittalaada, este últi.
mo. de la creación del sol.

En fin, muchas vasijas mayas pintadas del periodo clásico sue-
len interpretarse como representaciones de las aventuras de los
gemelos. Mas en ¡ealidad, como hemos visto, conocemos mucho
mejor las raíces mexicanas de los mitos del Popol Zalr ( ¡con sus
numerosos nombres y términos náhuas!) que sus raíces mayas. Ha-
brÍa que meditar eso antes de proyectar sin más este matefial en
el Clásico maya; es preciso hacer el inventario de todo lo que con-
firma que los mitos de los gemelos eran también herencia maya,
examinando por ejemplo, por un lado, posibles alusiones en las
inscripciones, y por otfo, mitos modernos como el de los palenca-
nocholes, el de los kekchi-mopán y el de los cakchiqueles compi-
lados por Thompson, o como el Libro de Chan Kin de los lacan-
dones.
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ABSTRACT

The outstanding nyths concerning the origin of the sun and the

moon, in versions according to both historical as well as ethnogra'

phic sources, are herein analyzed and compared, indicating the

existence of an ancient Mesoamerican common source, wich ena-

bles the reader to recognize thanks to the procedure followed in

this essay the complete verúón of a central myth in the cosmic

vision of Mesoamerican cultures.
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